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1 ^ ( 1 día 3 de noviembre, respondiendo al llamamiento de las 
L ~ J Comisiones Obreras, se elevaba en toda España.el grito po 

pular de amnistía para presos y exiliados polít icos. 

El día 3 de diciembre, exactamente un cíes después de aquel 
auténtico plebiscito, y coso respuesta del Gobierno a la petición 
do la mayoría do los obraros, campesinos, ostudiantes, intelectua 
les y empleados del país, se iniciaba on Burgos el procoso j u d i ­
cial sás escandaloso de la historia del franquismo. 

Con la petición de sois penas de muerte y 752 años de cárcel 
no se intentaba solamente dar el golpe de gracia a la organización 
nacionalista EIA. Lo quo el régimen se proponía, era paralizar per 
el terror a todos los movimientos que, dentro de Euzkadi, Cataluña 
y Galicia, exigen una autonomía polít ica y económico-administrati­
va, para quo los pueblos vasco, catalán y gallego puedan decidir -
sus propios destinos, lias aún, el régimen quería que el proceso de 
Burgos sirviera de escarmiento pare todas las fuerzas que hoy lu— 

«han en España por la democracia y por el socialismo. Intentaba 1-
ualraente. mostrarse como un régimen monolítico, poderoso, como en 

sus mejores años de postguerra, para tranquilizar a los sectores a 
más ultrarreaccionarios del ejército y tíc l a oligarquía - hace y a 
tiempo Inquietos por el avanxe de las fuerzas de la oposición del 
país- queriendo, de esta forma ocultar las agudas dimisiones y r i ­
validades internas quo lo corroen y aparentar una fuerza que va no 
tiene. 

La reaciión del pueblo español, de su clase obrera en primer 
lugar, y de la clase obrera de diversos paises europeos, ha sido , 
sencillamente, fulminante. 

Dentro del país, hay que destacar la enorme importancia qu e 
tuvo el hecho de que la mayoría de las fuerzas políticas de la opo 
si cien, estuviesen estrechamente unidas a la hora de la acción. En 
el plano europeo, ha sido decisiva la actuación de los Partidos Co 
munistas, principalmente el francés y el italiano, que movilizaron 
todas sus fuerzas en un verdadero ejemplo de intornxionalismo pro 
letar io. 

Relatar ahora con detalle todas las manifestaciones, huelgas 
plantes, encierros en Iglesias, escritos de protesta, comandos, ma 
sivas asambleas y debates públicos qus se realizaron prácticamente, -j 
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durante todo el mes de diciembre, sería una labor ingonte.Sin em-
.bargo, podemos dastat&r los hechos más signif icat ivos de aque -
l ias jornadas quo, por lo damas, lian sido detallados, en parte,, 
por la prensa nacional y extranjera y deben de sor ya suficiente 
mente conocidos por muchas personas. 

El día 21 de noviembre, aparecía la pastoral do los Obispes 
do Bilbao y Sor. Sebastian, pidiendo que no fueran impuestas las 
ponas de auerte. El día 26 hacía el Vaticano una petición en el 
mismo sentido. El Z7 se pronunciaban por la amnistía y en contra 
del Consejo de Guerra los profesores ayudantes y adjuntos de 1 a 
Facultad de Económicas de Barcelona. Al mismo tiempo son dotenid 
dos en ¡iatírid 19 personalidades de la oposición, reunidas para -
elaborar un escrito de protesta por las penas de muerte. Cono re 
puesta, 100 abogados oeupan el Palacio de Justicia hasta que los 
detenidos son puestos en l ibertad. 

El día 2 de diciembre, víspera del comienzo del juicio.to­
das las organizaciones políticas de la oposición de Zuzi:adi de­
cretan la huelga general. Fué, a escala local, algo semejante a 
la Huelga ¡'acional que los comunistas españobs trataras de llc-v 
var a la práctica, dentro del proceso revolucionario que habré 
de condicir al socialismo a nuestro país: en Guipúzcoa y ta ieí -
bién en Vizcaya, decenas de miles de trabajadores de la industria 
se declararon en huelga, exigiendo la suspensión del Consejo de 
Guerra. 

Por el mismo motivo pararon taubién los empléalos de banca 
y los estudiantes universitarios; los comerciantes cerraron sus 
tiendas y los pescadores no salieron a la mar. 

Por centenares, y por miles, los habitantes de numerosas-
poblaciones del País Vascorealizaron, a part ir de este día, nuna 
rosos asambleas, manifestaciones, comandos, y encierros en Igle­
sias, que prosiguieron prácticamente sin interrupción durante 2 
sabanas, como iremos viendo. 

Este nisno día tiene lugar una gigantesca manifestacióneon 
Barcelona - 1.500 uanltestantes en la Plaza de Cataluña- en el i 
curso de la cual se levantaron borricadas; al verse desbordada la i 
policía, se da orden de sacar al Ejército o la calle, lo que no-
llega a realizarse, según parece, por una negativa del Capitán Ge 
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neral de Catalina a cumplir dichas órdenes. DÍA 15: 

El día 3. una vez iniciado el ju ic io, prosigue la huelga to 
ta l en Guipúzcoa. Tienen lugar numerosas manifestaciones y barrí 
cadas en las calles, a pesar ée encontrarse la Provincia bajo el 
Estado de Excepción; segur, la prensa of icial hay ya cerca de 100 
detenidos. 

Las manifestaciones son particularmente violentas en Herna-
n i , Rentería y ¡iondragón. Uno de los manifestantes de Hernani es 
herido por la policía en el curso de un t i roteo. 

Igualmente hay raanifestaciones en Tolos-, Barcelona y B i l ­
bao. En Sevilla se lleva a cabo una huelga, convosada por Cocni -
sienas Obreras. Se realizaron paros en varias empresas de Vigo . 
También hay manifestxlones en Salamanca, Vitoria y ¡'¡álaga. 

Casi todas las universidades del país se encuantran paral i­
zadas. ¡Ules de estudiantes han ido a la huelga, algunos por sus 
reivindicaciones particulares (Estatutos de Autonomía, etc.) y 
otros en protesta por la represión, la presencia de lo policíaen 
la Universidad o el Consejo do Guerra de Burgos. 

El día 4 sigue le. huelga general en Euzradi. En Eibar la s i 
tuación es verdaderoente explosiva. Hoy una manifestación de va­
rios miles de personas. Una brutal carga de la policía origina -
varios heridos; uno de ellos José iianuel Gil Uriarte, moriría -
días después. 

Tienen lugar ir,ani$estociones enZAráuz, Pamplona, Vitoria,El-
goibar, Vergara, Irún, üondragón y Barcelona. Es ocupado el Ayun 
tamiento de Hernani. 

DÍA 6: íianifestación „en Zunárraga. La policía desaloja la Aso­
ciación de Amigos de las ¡¡aciones Unidas de Barcelona, donde un-
grupo de personas se habían encerrado y declarado en huelga de -
hambre. Sa encierran 50 personas en una Iglesia de Sabadell. 
DÍA 7: 

Varias manifestaciones en Barcelona y i.adrid. Es asaltado 
el Consulado de España en Berlín, ¡lucre el manifestante herido -
en Eibar; durante el entierro, celebrado por lo Civ i l , la policb 
obliga a dispersarse a miles de personas que se habían sumado a 
la manifestación de duelo. 
DÍA 8 : 

¡.anifastaclon en Legazpi, Zaragoza y Tarrasa. 
DÍA 10: 

Hay varias manifestaciones en Barcelona y ¡iadrid, leván— 
tándosG barricadas para defenderse de las cargas de la policía * 
Hanlfestación y encierro en una Iglesia de Pamplona, ¡iientras -
tanto en el extranjero tienen lugar numerosos actos de protesta-
que culminan con una gigantesca manifestación de 50.000 personas 
en Paría, encabezada por la dirección del Partido Comunista Fran 
cés. También hay grandes manifestaciones en Hápoles, Genova yFlo 
rencia. En Caracas, los tan i f estantes invaden el Consulado espa­
ñol . - La policía cierra el Club de Amigos de la Unesco de ¡iadrid 
cuaido se procedía a leer la Declaración Universal de los Dere­
chos Humanos. 
DÍA 1 1 : 

300 intelectuales y artistas se encierran en ¡iontserrat. 
DÍA 13.-

Hasta aste día han durado los encierros en varias igle -
sias vizcainas. El núrajro de detenidos en Guipúzcoa, desde quose j 
impuso el estado de excepción, sa eleva a 200. Son detenidos 40 j 
empléalos de banca en San Sebastian por efectuar un paro s i l e n ­
cioso en protesta por el fallecido de Eibar. Hay manifestaciones i 
en Sestao y Pamplona. íianifestación en Bélgica. - 2 -

Tiene lugar una manifestación en Sevil la. 

El Gobierno, asustado por el nivel que alcanzan las luchas 
en todo el país, decreta el día 14 la supresión del a r t . 18 por 
seis meses en todo el país. Es un verdadero estado de excepción 
Después . . . Todos sabemos como, precipitadamente, tuvieron H* 
que dar por terminado el Consejo de Burgos. Continuado a puerta 
cerrada ante la valiente x t i ud de los acusados, qus reafirmaron 
a l l í mismo su condición de luchadores por la l ibertad. 

El mismo Carrero Blanco en su discurso ante las Cortes,reco 
nocía de modo oficial por primara vez eb la historia del régimen 
que se estaba realizando una verdadera "escalada" en la lucha.po 
las fuerzas antifranquistas. 

Dentro do este cantexto, con todo el país en efervescencia 
con las luchas obreras y estudiantiles a un nivel pol ' i t ico ja ­
más conocido;con la mayoría de los pueblos y de los gobiernos -
europeos en contra; con les contradiciones del régimen enorme­
mente agudizadas, hay que situar toda la serie de mascaradas , 
financiadas y organizadas por el mismo Gobierno, que se presenta 
ron machaconamente a la opibión pública con la etiqueta de "ma­
nifestaciones populares do adhesión a Franco y al Ejército". 

numéricamente, fueron ridiculas, para un Gobierne que se - ( 
decide a emplear a fondo todos los recursos y resortes del poder 
y que tiene el monopolio de prensa,radio t televisión. Las c i n ­
tras de manifestantes pro-franco según la propaganda of iv ial 
eran a todas luces exageradas; en casos concretos, que presencia 
mos personalmente como en León y Oviedo, los periódicos raultlpli 
carón ¡por 10-! el número real do manifestantes. 

En el aspecto cualitativo, estas "nanifestxiones" agrupa­
ron a lo más ultra del franquismo, principalmente a los falangis 
tas, que desahogaron así la frstracción po l ' i t ica que vienen acu 
mulando desde hace años, aumentada día a día al verse desplaza­
dos en el Gobierno por los tecbócratas del Opus. 

Quizá de este modo, los camisas viejas, Guardia de Franco,y 
sectores ultras del ejército, colmaron momentáneamente su inquie 
tud y su desesperxion, recordando aquellos años en que eran úni. 
eos amos del país, sin un Opus Dei quo les hiciera sombra.En es­
te sentido, podemos decir que esos grupos ultras fusron ut i l iza­
dos precisauente por los que hoy disfrutan del poder y que de es i 
te modo no tuvieron que molestarse en sal i r a la calle, puesto 
que otros les hxían casi gratis el trabajo. 

A finales de Diciembre, tiene lugar el veredicto: 9 penas 
de muerte (a Izco, Gorostidl y Uriarte dos) y 519 años de car— 
cel, lo que provoca una l luvia de protestas por pa-te de muchos 
gobiernos europeos y en toda España, especialmente Euzkadi. 

El día 30 las ponas de muerte son conmutadas por Franco.El 
hombre que tiene sobre su conciencia une sangrienta guerra c iv i l 
el hombre que, con cárceles, fusilamientos y torturas, arrancó-1 
la vida a miles de españoles, pretendía de este modo demostrar 
su buen ccazon y su "buena disposición de ánimo para comenzar el 
añoSanto compostelano" ÜUn veradero golpe teatra l ! ! 

NO, "excelencia", nosotros no creemos, nunca heoos creído en 
tu bondad, porque hemos sufrido y seguimos sufriendo en nuestra 
propia carne tus "grx ias" . Igual que no creemos en la bondad de 
los gobiernos capitalistas europeos quo pedían clemencia. Esos 
Gobiernos no se hubieran ocupado lo más mínimo del los condena— 
dos en Burgos, si la clase obrera y demás fuerzas revoluciona — 



J jC jl artículo que se reproduce forma parte de uña obráco 
i -^.'jlectiva, "Un Futuro Para España": LaDemocrxia Econó-

nica y polít ica", Paría.1367. El trabajo es productode 
la colaboración de personalidades de distinta s ign i f i ­
cación polt ica. 
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Cono requisito previo pura entrar a examinar las líneas d i ­
rectrices de la organizxión política de la futura democracia es 
pañola, es preciso encararse con una de las cuestiones [¡¡ás impor 
tantes del actual panorama políti?o y social de nuestro país: el 
ÉfóBlenia nacional. Frobleua que en estos ¡mentas cobra de nuevo 
Importancia después de haber permanecido soterrado tras una apa­
rente monolítica uniformidad. 

Con lo que vamoss a decir aquí nc-
pretendemos, en r.iodo alguno, agotar el tena, sino más bien poner 
de relieve la enorme importancia que una solución del problema -
nacional tendría para el futuro político del país. 

Para situarnos 
ante ese probl etia cabe hacer una Blandón sucinta da sus antece­
dentes históricos; de por qué existe en España dicho problema -
nacional. 

p El Estado español tal COBO aciabente se iios presenta , 
es el resultado de un largo proceso de integración política y 
económica. La idea de España cono comunidad de los pueblos que -
habitan en la Península Ibérica y que tienen entre sí una serie-
de características comunes y de lazos que los unen, es ciertamen 
te muy antigua y, por supuesto muy anterior a la aparición de un 
verdadero Estado español. 

La configuración política del x tua l £4 
tado español se inicia en la ultima fase de la Reconquista con -
la progresíba unión do los llenados Reinos Cristianos. Esta uñón 
se ultima en 1512, con la incorporación de navarra a la Españaya 
unificada de los Reyes Católicos, que habían reunido las coronas 
de Aragón y Castilla bajo la hegeaonía de esta última. 

La centra-
lización realizada por el absolutismo monárquico se basó en medí, 
das políticas y administrativas y an el establecimiento de un un 
foralsBO cultural; pero én el terreno económico, este procesofué 
débi l . Ceno hitos históricos de este proceso cabo señalar la de­
saparición de las libertades de los municipios castellanos,des­

pués del triunfo de los realistas sobra los comuneros en 1521 . 
msto demuestra precisamente el hecho de mué para 1r absorbíendc-
prorrogatlvas de los distintos reinos periféricos de la Penínsu­
la, los mustrias empezaron por suprimer las siseras raices de la 
antigua democracia castellana. El segundo paso de este procesoes 
la supresión de los Fueros de ,.ragón per Felipe II en 1505, que 
tras una serie de modificaciones de monos importancia, culmina -
con la llogada de los Corbones qus sistaiáticamonte se dexilcan a 
implantar un Estado absolutista y uniformado. En 17H se suprí -
raen dos de las principales instituciones constitucionales de Ca­
taluña, el Consejo del Ciento y la Generalidad y, dos años das -
pues por aedlo del Decreto de hueva Planta, quedan abollaos lo s 
Fueros Catalanes. La última medida fundamental en al sentido de 
una centralización crecíe.rte se toso en 1833 con la creación o f i 
cía! de las Provincias en su configuración todavía hoy vigente. 

Laa 
nacionalidades catalana; vasca y gallega no lljgaron a fundirse-
en todos b s aspectos con el pueblo qua ocupaba el rjsto delPaís 
Tampoco disfrutaron de libertad para manifestar sus px- l lar ida-
des nxionales, con Igualdad de derechos en los marcos del Esta­
do que lentamente se estaba configurando. 

En elcurso dol sigla -
XVIII, la progresiva articulación de los mercados conducía a 1 a 
unificación xonóaica y nacional de España. En el siglo XI" , al 

ñolr iunfar una revolución burguesa de tipo radical corra por ejem­
plo en Francia, esa unif iexion no llegó a realizarse en toda su 
plenitud. El desarrollo de los diversos pueblos de España condujoa 
la consolldxión de la diversidad naclobal. De ahí que la sitúa — 
ción ere da haya tañido su prolongxión hasta la épxa contemporá­
nea, rana la plasmxión de los naciones catalana, vasca y gallega. 

Así 
la baso objetivo que tenían y tienen ciertas reivindicacioneseco-
nódeas, políticas y culturales de Cataluña, Euz;.adi y Galicia , 
ofrece motivo p.ra que, a fines • al siglo XIX y comienzos del pre 
ssnte y bajo la hegemonía de las burguesías respectivas, hayan s i 
do promovidos los sedarnos ...oviuisntos nacionales catalán, vascoy 
gallego. 

En 1901 se crea el partido político de la Lliga Catalán a 
resultado de la fusión de la unión Regionalista y el Centro Regio, 
nal Catalán. Debida a factores histérico-culturales el sentimiento 
nacional en al País Vasco empieza a tonar fuerza política mucho -
después que an Catalina. Sin aaóargo, a finos dj l siglo XIX so — 
inicia e» Vizcaya, y después en el rosto del ¡ais Vasco, el movi­
miento promovido por Sabino Arana y en 1903 so furria el Partido -
i 'xionalista Vasco. Con antecadentes en la asociación Aegionalís-
ta Gallega (1890) y en ol inicial Partido Regionalista, en1897so 
crea an La Coruña la Liga Gallega, prxursora dol nevidonto n a ­
cionalista polít ico. 

Aunque con ¡játicos civursos, y a pasar de -
ciertos influjos subjetivos, estos movidar.tos ¡racionales han si. 
do, en general (salvo el de Euziadi en una etapa), movimlantosdo 
mocráticos. 

La monarqu1 ia centralista da la aristocracia terrate­
niente fué incapaz de dar satisfacción a las rei vi nd i exiones de 
dichos movimientos nacionales. La constitución en1S14 de loiian-
comunidad do las cuatro provincias catalanas, entidad que obtiene 
la transferencia limitada da algunos poderes desde el centro de-G 
Cataluña, aapacialraents en ol cupo de la eduexión. la cultura , 
los movimientos artísticos y las comunicaciones, lo atestigua. Ni 
siquiera esta tímida posibilidad do autonomía rajional es xeptad 
da por el centralismo que, 3.. la primera ocasión oportuna (Dicta­
dura col General Primo da ."i vera), xabo con la expon anda de la 
mancomunidad, si bien, es cierto qüa con la práctica aquiesciencía 
dola gran burguesía catalura que ya está atanorizada porlia avan% 
cas del movimiento obrero. 

El problema nxional de Cataluña,Euzkadi 
y Galicia y sus reivlndícxionos ...dónales de carácter democráti­
co burgués so polongan asís hasta ol advenimiento de la Segunda Re 
pública. 

Antes do entrar en 1 a obra do esta, cabe rechazar el cri te 
río difundido tradicional senté por la roxcién centralista del ca­
rácter separatista de las reivindíexiones y de los movimientos na 
cionales mencionados. Lo históricamente cierto es que el argumento 
del separatismo ha sido esgrimido para justi f icar una pol ' í t ica de 
imposición centralista que, con cuanto mayor rigidez sa aplique , 
más exarceba les sentimientos nacionales de los pueblos catalán.ga 
llego y vasco, cuyas exigencias xtualos y cuya xción sa sitúan 
plena;ante entre las da cráter democrático. 

ü. EXPERIENCIA DE LA I I REPUDIICÁ \ 

S l f f c 
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centralismo a ultranza prac 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ icado por la monarquía, fué 
reforzado en sus últimos años con la instauración, en 1923, de la 
Dictadura de Primo do Pavera que mizo tabla rasa do todms las auto 
ridades locales o incluso de los municipios. Ello tuvo .,í> 



«.«»••« como consecuencia lógica una mayor exacerbación délos 
sontiiüicntos nacionales y una mayor toma de conciencia de l a im­
por tada del problema nacional por parte de las agrupaciones po­
l í t i c a s do l a oposición. 

En ol Pacto do San Sebastián (donde se -
creó el Comité Revolucionarlo del que saldría más tardo ol Caber 
no Provisional de l a República), los po l í t icos quo conspiraban -
contra l a Monarquía so concentraron de antemano con l a intención 
de "resolver el problema catalán" de acuerdo con el inequívocode 
seo de todas las corrientes po l í t i cas do opesición que proporeba 
en Cataluña, También hubo intentos, en l a reunión de San Sebas -
t i a n de que fueran reconocidos los problemas vasco y gallego, si 
bien no se l legó a l a aprobación do ningún plan de conjunto. 

El 
pr inc ip io de las autonomías regionales, tan escasamente desarro­
llado en el Pacto do San Sebastián, tuvo su primera traducción -
legal y del más a l to n i ve l , en l a Constitución de l a República , 
en cuyos ar t ícu los 11 al 22 quedó establecido el marco po l í t i co -
para l a concesión de los estatutos do regiones autónomas, quedan 
do f i jados también los poderes dclegables por el Podar Central a 
las "reglones". Con una serie de l imitaciones que, indudablemen­
te , podrían haberse corregido con l a evolución pacíf ica de l a Ré 
publ ica, La Constitución de 1931 proporcionó un ¡i.arco de solucio 
nos realmente originales al problema nacional de España, aunque-
en o l l a fuera cal i f icado de probla.ia regional . La fórmula escogí 
da no fue federa l is ta , sino'do transmisión de u, a serio de pode­
res, hasta entonces en manos del Estado, a las regiones autónoma 
conforme a un pacto (Estatutos) en donde se delimitaban de mane­
ra precisa los campos da actuación del Estado español y de l a re 
gión autónoma en cuest ión. 

Que l a previsión de l a Constitución de 
1831 ora plonaicnts r ea l i s t a lo demuestra el hecho de que, antes 
do ostar terminóla l a Constitución, e incluso antes de proclamar 
se l a República ya habían sido promovidos en España varios prajh 
yectos de estatutos regionales. Pruebas de la fuerza de las a s ­
piraciones a l a autonomía fueron los alavados porcontajes alcan­
zados en l a votación de les Estatutos en las d is t in tas reglones 
En las provincias catalanas votaron a favor del Estatuto el 80 % 
de los inscr i tos en el censoelectroral, y una votación mucho más 
elevada aún en los votos realmente depositados. Este fué el p r i ­
mor Estatura aprobado por las Cortes y el único puesto en vigor-
durante ol período de paz de laRépública. La experiencia del Es­
ta tu to Catalán, a pesar de las reiteradas Inobservancias del mis. 
RIO por parte do los gobiernos radicólos -cedistas- fué claramen-
to osperonzadorr. para el desenvolvimiento en l a l iber tad de l a -
personalidad de Cota!auna. 

El Estatuto vasco, previsto i n i c i aban 
te pora las t res provincias Vascongadas y navarra, no fué f i n a l -
monte aprobado por los representantes ce asta última provincia . 
l imitado pues, a dicahs t res provincias, f u ' refrendado por el -
97A de los votos anmitidos el 5 de noviembre de 1933; no obstan­
t e este masivo apoyo, los gobiernos reaccionarios del Dienio Ne­
gro boicotearon l a presentación del Estatuto a las Cortes. El Es 
tatuto vasco fue votado y puesto en vigor, en octubre de 1936, -
per I n i c i a t i va del Gobierno del Fronte Popular, ya durante l a -
guerra C i v i l , 

También Gal ic ia l legó a votar su propio Estatuto, -
concretamente el 28 de junio de 1936, obteniéndose en el referen 
j | a un 78]í de votos favorables. Por l a fecha de celebración del 
referéndum sólo unes días antes del estal l ido de l a Guerra C i v i i 
no es preciso aclarar que el Estatuto de Gal icia no l legó a e n ­
t r a r en v igo r . 

Estos altos porcentajes do votos favorables en los 
referendums de les Estatúes i lus t ran sobre lo altamente general! 
zado que en una gran parte do Espala so encontraba el sentimien­
to de descentralización democrática del poder, mediante autono— ( 

i¿ias regionales que permitiesen l a l i b r e expresión de l a plura­
l idad de culturas, formas de vida, maneras de ser, e tc . , dentro-
de la unidad española. 

LA POLÍTICA DEL ACTUAL REGIi.B! AÍ3TE EL PROBLEMA fiACIOtlAL 

Los Esta 
tutos de 

Euziadi y de Cataluña fueron abolidos por el nuevo régimen confor 
me fué ocupando ambas regiones. En el País Vasco primero y en Cata 
taluña después, se instauró el régimen local uniforme que ya pade 
cía el resto de España. En el primer caso, l a supresión del Esta­
tuto de Euzkadi fué acompañada de l a ebulición del llaiiado concie 
to económico (sust i tu t ivo de los antiguos Fueros Vascos);por lo -
que respecta a las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa, convertidas 
en provincias de derechos f i sca l común. 

La supresión de las autoní 
mías regionales no fué sino un aspecto de l a po l í t i ca cent ra l is ta 
a ultranza seguida por el nuevo replano* Las diputaciones Provin­
ciales de todo el país quedaron convertidas en simples órganos te 
oricos para administrar o conservar determinados monumentos, hos­
p i t a l es.anticuados y calinos vecinales en una situación casi sien 
pre desastrosa. Por su parte, los Municipios se transformaron en 
si:.;ples dependencias, geográficamente di ser. i nadas, del poder cedfc 
t r a l , con el nombran i apto de los Alcaldes directamente por el ^~ 
Ministro de l a Go'oernxión-po por el Jofe del Estado, a propuesta 
del Min is t ro . España volvió a convertirse de sta forma, en el Es 
tado más centra l is ta de Europa. El lo a pesar de quo en su senotie 
ne naciones de acusada personal 1 dad, especialmente en ol plano -
l ingü ís t i co , cul tural e h is tó r i co . 

En l a inmediata posguerra,en el 
terreno cu l t u ra l , las lenguas españolas d is t in tas del castellano-
fueron despiadámente perseguidas y quedaron enteramente excluidas 
de la enseñanza, l a prensa, l a edición y l a audición ¿3 ámbito pu 
b l i co , siendo suprimido incluso los juegos f l o ra l es . Solar.ente ha 
c ia los años 50, debido a l a prensa popular aipezaron a a u t o r i ­
zarse algunas manifestaciones culturales que ulteriormente han a l 
canzado una c ier ta importancia, especial ¡..ente en Cataluña; aunque 
en el caso de las ediciones, esa expansión se ha v is to frenadapor 
el mantenkionto de una fuerte censura. Persiste, adasás el c i e ­
r re absoluto de otros campos de la Información de masa, como son 
l a prensa d ia r ia y seaonala y les pedios audiovisuales, or o t ra 
parte cualquier intento pretendidamente l iberal izador del r e g i n a ^ 
en este sentido tiene su c r í t i c a definida on al mantenimiento ^ P 
una p o l ' i t i c a completamente represeiva en ol campo de l a educa -
c i ón . 

De esa codo, l a ins taurx ión en 1939 de l a Dictadura franqis 
t a , al l iqu idar los derechos que l a República concedió a Cataluña 
y a Euzkadi, al impedir que estos derechos cr is ta l izaran en Ga l i ­
c ia y al ejercer contra dicahs nacionalidades una po l í t i ca repre­
siva, no sólo re t ro t ra jo el problema nacional a las décadas 1920 
1930, sino que lo agravó aún más con si opresión cen t ra l i s ta . 

En 
v i r tud de estos factores, el problema nx iona l de Cataluña, Euzlca 
d1 y Gal icia es hoy - cono ya quedó dicho- une de los elenentos-
de primera importancia en la compleja realidad de nuestro páis y 
cualesquiera soluciones de t ipo po l í t i co , económico y cu l tura l re 
quieran tenerlo en cuenta. 

Partiaido de esas realidades es conose-
haco neces r i o un planteamiento que, por el proceso ya descrito -
vivido en las últimos t res décadas, presenta nuevas exigencias. 

. . . / . . . (Final iza en l a página n- ' / ) 



i PANORAMA LABOR Ai 
Esta sección pretende ser un balance de las acciones reivin 
dicativas planteadas por la clasa obrera durante los dos úl 

tinos meses, conocidas a travos de las infornación de la prensa 

La mayor parte de ellas se han desarrollado en áreas geegrá 
ficas que cuentan con un volumen ccnsidorablo de trabajadores in 
dustriales: Sevilla, Barcelona, íiadrid, Asturias y País Vasco» A 
los tradicionales focos.de conflicto laboral se sunan: Tenerife, 
íiavarra, Ferrol y'León. 

A la hora de hacer un recuento, es interesante destxar los 
rasgos comunes, las Motivaciones y las formas más corrientes que 
revisten los conflictos. 

Las diversas manifestxiones conflictivas del mundo obré ro 
se van incrementando a lo largo de los últimos meses de 1970, ba 
jo diversas formas (denuncias de convenios, paros huelgas y otro 
actos públicos de protesta). El costo do la vida se eleva a un -
ritmo ascendente-sbbre la media mensual da 1969 el incremento es 
en 1970 del 8#2 %, Los salarios se quedan atrás respecto del rá­
pido ausento del índice do precios. Es acusada la falta de una 
polít ica salarial que permitiese la evolución de la renta perci­
bida por el trabajo con arreglo al crecimiento de nivel de vida. 
Por otra parte la estabilidad del empleo es amenazada por la su­
cesiva cadena de despidos y expedientes do c r is is . 

En el aspecto cuantitativo la expresión de "otoño caliente" 
tiene un sentido preciso. La jornada "pro amnistía" del 3 de nev 
vienbre alcanza una audiencia estimable. El llamamiento iiechopor 
las Comisiones Obreras es seguido en muchas partes.: íiadrid, Bar. 
celona, Tarrasa, Sabadell. Asturias, Sevilla, Vizcaya, Guipúzcoa 
Coruña, Ferrol, Valónela, Zaragoza, etc. Les detalles de la jora 
nada en todo el país han sido recogidos suficientemente en Bi¡un-
do Obrero", lo que nos exime de hacer una referencia más amplía. 

Las causas de los conflictos so pueden agrupar en cuatro -
epígrafes: reivindicaciones económicas, en especial la tramita -
cion de Convenios Colectivos. Expresiones de solidaridad con t ra 
bajadores despedidos y por accidentes de trabajo. Trasvase tíe na. 
no de obra por reconversión industr ial, íiotivxiones polít icas. 

I 19REIVIi-mC10KESEmKttiir¿S.-| 

LA discusión, en asamblea 
• y reuniones de los Ante­

proyectos del Convenio Colectivo, da luga,' a diversas accionesde 
lucha como huelgas, plantes, encierros, etc. Es un elemento de -
unidad y movilización de la clase obrera. 

Los trabajadores de la empresa "Autobuses y Transportes S. 
Gi l " de Tenorife, que presta él servicio interurbano de la isla-
se encierran durante once días en la iglesia de S. Sebastian. El 
Convenio es aprobado con mejoras salariales. 

El ritmo lento de producción es la acción empleada por los 
obreros de la fábrica Tudor (¡latírid) Se coordina con la celebra 
ción de asambleas en el interior de la factoría. 

La huelga de los trabajadores de Ediciones Edaf (maorld)se 
produce por la negativa de la empresa a atender peticionas sala­
riales y a iniciar negociaciones para el convenio. La postura de 
la Dirección es el despido de 14 trabajadores. 

Los obreros de la f x to r ía que la empresa "Victorio Luziriaga" 
tiene en Tafalla (Navarra) se ponen en huelga por la fal ta de r e ­
tribución de unas primas pactadas. Per el mismo motivo los trabaja 
dores de "potasas de í'avarra", empresa del l f ! l , acuerdan la huelga 
en los pozos "berialn y Esparza". 

Varios escritos firmados por miles de mineros son enviados al 
Fresitíente de Hunosa solicitando diversas reivindicaciones económi_ 
cas y sociales, expuestas desde nace años y repetidamente negadas. 
Las peticionas formuladas son: 

13 - Que las distas devengadas en caso de enfermedad o acciden­
te lo sean en la misma cuantía que el salario real obtenie1 

do por el trabajador, ya que lo estipulado en la ac tua l i ­
dad no satisface las necesidades más elementales, especial 
mente la cantidad percibida en caso de baja por enfermedad 
Esto obliga a muchos productoras a pedir permiso a las aut 
toritíados provinviales para recurrir al procedinionto d e -
las suscripciones, siendo por otro parte demasiado el tia¿ 
po que ha de esperarse para llevarlas a efecto debido a -
las muchas poticiónos elevadas. 

22 - Que se proceda a la elevación de todos los destajos en un-
porcentaje comprendido entre el 40 y el 60 %, o so estable 
ca un sistema por el cual los emolumentos percibidos por 
esa modalidad sean equivalentes al resultante de los p o r ­
centajes señalados. 

32- Que se concedan 30 días de «acartonas retrobuidas, tanto -
para el personal del interior como óe\ exterior, wue se ga 
daníice un salarlo de 400 ptas por día de trabajo para los 
peones especializados del exterior y de 500 ptas. para los 
ayudantas mineros del interior y otros productores que no 
alcanzan dicha cuantía. 

42 _QUQ sea respetado el salarlo preferentemente de todos Ios-
trabajadores que se encuentran en situación de destajo y 
que so señala en el reglamento do Régimen Interior de la -
enpras nacional HUMOSA. 

55 - Que sean readmitidos todos los despedidos de la empresa po 
motivos laborales y otros procedimientos. 

62 - Los sílicóticos de primor grado que ocupamos puestos corapa, 
t ibios considéralos que los promedios on que so basan esta 
retribuciones están aún congelados on una mayoría desde el 
año 1264, por ello, y con la máxima urgencia exigimos que-
nuestros promedios sean actualizados y con rol x ión a 1 la 
categoría de procedencia que vayan adquiriendo los trabaja 
dores de nuestra categoría del interior, í'usstros promedio 
han da sar objeto de revisión al menos urna vez al año. 

7- Que sea devuelto el dinero y anulada la multa que se impu­
so por nuestra fal ta al trabajo por asistir al entierro de 
los compañeros muertos en accidente de trabajo del día 26 
de setiembre de este año. 

La negativa a hxer horas extras y la observxión de unos ml« 
ñutos do silencio es la postura acordad por los trabajadores de FE 
¡iASA (Sevilla) ante la continua intransigencia de la «¡presa a te­
mar en considerxión las demandas salariales propuestas en el Ante 
proyecto de Convenio Colectivo. 

Los obreros de la SEAT (Barcelona) se abstienen de ut i l izar -
los servicios do las líneas de autobuses por le subida de los bilfe 
tes. 

La huelga de los minares do Hulleras de Sabero (León) respond 
-?- a la so l ic i tx ' de aumento de retribuciones en una . . . y..».^ 

http://focos.de


. . . . . . . cuantía similar a las de HUÍ ESA. 

La corbata negra y el brazalete negro del los empleados del 
Banco de Crédito Industrial (íiadrid) se debe a la protesta porel 
retraso en las deliberaciones del Convenio Colectivo. 

Asambleas, marchas lentas y la abstención de hacer horas ex 
tras son los actos de protesta que unen a los trabajadores de la 
factoría de Construcciones Aeronáuticas (Sevilla) en apoyo de la 
peticiojas hechas en la negociación del convenio. 

Las concentraciones de los trabajadores de UI.!I!!SA en la Fac. 
toría de La Felguera, tienen su origen en el retraso en la ges­
tión de unas mejoras previstas oficialmente. 

En las asambleas celebradas en el Sindicato de la Construc­
ción do Sevilla, los trabajadores y sus representantes se infor­
man ce la marcha del convenio, y s-j encargan do examinar la déte 
ción del Vicepresidente da la Sección Social para su liberación. 
En el Anteproyecto de Convenio Colectivo, elaborado desde la ba­
se, se plantean importantes reivindicaciones económicas y socia­
les: 

- Sueldo mínimo de 350 ptas. 
- Una paga extraordinaria de una mensualidad por el 18 de ju l io 
y otra de 15 días por el primero de moyo. 
- H horas de sanana laboral. 
- Cien por cien de salario en caso de enfermedad. 
Empleo del trabajador sólo y exclusivamente a través de las o f i ­

cinas do Colocación y Encuadrameinto, bajo la supervisión de 
la Sección Social del rano de la Construcción. 

- Que la detención por supuesto delito no sea causa de despido, 
y que las inasistencias al trabajo por tal motivo sean consid 

radas cose faltas justificadas. 

se obrera para hoce 
SOLIDARIDAD 

Es un ama tradicional do la el 
valer sus derechos. La solidaridad con compañeros despedidos o 
en caso de accidentes de trabajo as la causa de una sorio de hu3 
gas, encierros, etc. registrados a lo largo de las ultimes sema­
nas. 

Los obreros de la planta de Pasajes )Ouipúzcca) de "Victori 
Luziriaga" se declaran en huelga por la falta de atención médica 
a un compañero fal lecido. 

El ritmo lento de la empresa REJÍOSA (Madrid) es la muostra-
de disconformidad y solidaridad con el despido de un obrero. La 
empresa despide a dos nás, 

294 mineros de RUÍESA son sancionados con 3 días de suspen­
sión de suelde al fa l tar al trabajo, en señal de duelo por la -
muerte de un caballista ai accidente de trabajo. 

En la empresa Laver-Scnappe (Tarrasa) los obreros acuerdan-
haear huelga en solidaridad con 2 compañeros despodidos. 

Varios centenares de trabajadores do la factoría de Asti l le 
ros Esapñoles on Sastao adoptan una postura de paro unas horas -
en señal do solidaridad cor, un grupo de despedidos. 

Otra forma de protesta practicado por los trabajadores esel 
encierro en iglesias. En el Ferrol, en la Iglesia de S. Julián , 
unas 70 trabajadores despedidos de la empresa iiegasas se encie­

rran varios días desde las O de la mañana hasta las 8 de la tarde. 
En León un grupo de 130 despedidos de Tilsa se encierran en la fá 
brlca y en tros iglesias, de donde son expulsados. 

El día 9 de diciembre en el pozo "üosquitera", en accidentedé 
trabajo muoren dos picadores. La ci f ra de mineros muertos en 1970, 
se eleva a A-Q. En señal de duelo la mayoría de los pozos de la zo« 
na do Carbayín se ponen en huelga. La sanción afecta a 1.100 mine­
ros. 

Las asambleas y paros parciales de la factoría metalúrgica HA 
COSA (Barcelona) se realizan en apoyo de las peticiones formuladas 
por los trabajadores, entre ellas la readmisión de 20 compañeros -
sancionados econó.ica.ente duranye un mes y de un despido. 

Concentraciones y marchas en el interior de los talleres son-
las formas escogidas por los trabajadores de Pegaso (Madrid) para 
manifestar su repulsa por la sanción de 2J compañeros, entre silos 
dos vocales del Jurado y tros enlaces. 

Las huelgas totales y parciales de la empresa Harry l.:alker(en 
Barcelona) son prueba de la solidaridad de toda la plant i l la con % 
13 despedidos par desacuerdo con la Dirección en cuestionas de ré­
gimen interno. Las «endones impuestas a mas de 300, de casi un^fe 
mes de suspensión e empleo y sueldo, son la respuesta de la a i p r ^J 
sa a la actitud unitaria de los trabajadores. 

RFCO;;VFRSIQÍ; OUSTRIAL 
La empresa Chrysler (Madrid) plantea pro 
blernas de reconversión. La dirección pre 

tende una reducción de la p lant i l la , unos 2.000, parbaoer fronte a 
la situación. La consecuencia es ol despido de les obreros con una 
indemnizaciones simbólicas. A la hora de las vacas flacas, ol t ra­
bajador paga los viedros rotos,siempre. 

El 19 de noviembre el Delegado Provincial de Trabajo fa l la el 
primer expediente detraslado forzoso presentado por la empresa nae 
cional UülüSA. Esa decisión afecta a 1585 trabajadores do la facto 
r ía de Hieres, que quedan excedentes; de ellos, 185 tendrán que ju 
hilarse anticipadamente, y el resto van a ser trasladados a Veriña 
(gi jón). El traslado desencadena una serie de manifestaciones d e ^ 
oposición. El 2k se celebra una asamblea en presencia del JuradciB 
Empresa. La prensa informa del encie/ro de varios centenares ds -
obreros en los talleres durante 2 horas y media como señal de pro4 
testa. Al día siguinto, a la hora de co^er el bocadillo, se con— 
gragan ante las oficinas. 

La disconformidad popular se base en las malas condicionas de 
vida ( vivienda, enseñanza, urbanización, organización sanitaria, -
estado de la red de comunicaciones, etc.) que se ofrecen en Veriña 
El Jurado de Empresa oe üninsa en i Mares ha presentado un recurso-
de alzada ante la Dirección General de Trabajo en los siguientes -
términos: 

1 9 . - Que el acoplariointo del personal sobrante en la facería de -
nieres de la empresa Unión de Siderúrgicas Asturianas, S.A. -

UiJIíSA, que asciende a 1585 trabajadores se realice de la forma si 

guiente: 
a) i;ue las normas reguladoras aplicables a los trabajadors 

de la factoría de .'¡ieres ser'an Tas convenidas en elCon 
vanio sindical de dicha factoría hasta que so confeccio 
ne un nuevo Convenio para la factoría de Veriña, sinquo 
por tanto, lo sea de aplicación el convenio sindical de 
la factoría da Íioreda-Gijón 



b) A los trabajadores afectados por el cierro de ins ta la­
ciones se les garantizará Bn concepto da retribución el 
promedio obtomtío en los tras meses inmediatamonto ante 
riores a la fecha ríe su traslado y on los cuales se v i ­
nieses con rendimiento pleno y normal, es decir, en aque 
líos en que ol ta l ler benía trabajando con la totalidad 
de la plmatilla y u t i l l a j e . 

c) en tanto que la empresa UNIÜSA no fac i l i te a los produc 
tores viviendas adecuadas, los traslados de personal a 
la factoría de Veri ña queden en suspenso. 

d) Que les gastos de traslado so realicen de conformidad -
con lo pactado y reglamentado. 

e) Que la empresa viene obligada a fac i l i ta r a los trabaja 
dores el combustible necasario para la nueva vivienda de 
Gijón. 

2 2 . - Que se fac i l i te la aáiisión a los hijos de los trabajadores-
trasladados por parte de la empresa UrilNSA on evitación de­

disgregaciones familiares. 

32 . - Que los productores e hijos de trabajadores que so encuen­
tren cursando estudios se les faci l i ten centros do enseñan-

za en Gijón, sin pérdida de derecho alguno. 

4 - . - Que los trabajadores que cursen estudios en la Escuela de I-
Ingenieros Técnicos do Hieres sean los últimos en ser tras­

ladados a Gijón, con ol f in de faci l i tar las la terminación de elle 
ellos, o en cuso contrario, se reduzca su jornada de trabajo o ssx 
sais horas pera que puedan sor trasladados a ¡i eres a asist ir a 
las clases. 

COÜSEJO DE GUERRA Si BURGOS . . . . (Viene de la pág. 2) • 

. . . rias de sus respectivos poises no hubieran reaccionado c o ­
no reaccionarionf. con protestas B sivas, lanzándose a la calle re 
sueltamente, estrechamente unidos con los movimientos de oposición 
dentro de España, dispuestos a conseguir las vidas de los 6 c u i ­
tantes vascos. 

Ciertamente, ha sido el pueblo español, han sido les pueblos-
de Europa los quo han triunfado on el proceso de Burgos. Y nosotro 
podaras hoy afirmar con orgullo, qu. el Partido Comunista de Espa­
ña, estuvo en todo momento on el lugar que le correspondía, en la -
primera f i l a do esta lucha ganada al franquismo.Nuestra satísfa— 
cion es gra-.de al pensar en las posibilidades quo despees de los-
acontecimiontos del nos pasado, se abren en nuestro país para la « 
caisa del socialismo. 

El movimionto obrero y estudiantil ha demostrado una gran ma­
durez. Se ha visto claramente que las fuerzas revolucionarias, ne» 
cesarías para un cambio social on España, están ahí realmente, quo 
no se trata de una fantasía nuestra. Igualmente so ha visto quo e 
el régimen asta lleno de debilidades, de contradioiones graves y q 
que es posibe vencerlo. P¿ro como dijo Lenin, ningún gobierno se -
cae solo: hay que derribarlo. 

Lograr derribar al franquismo, conseguir el socialismo para -
España, depende de que todas las fu rzas políticas revolucionarias 
sepan actuar unidos, cara a un objetivo común, por encima de ¿ifo-
rencias ideológicas. Depende de que esos movimientos popularas que 
realmente existen, se desarrollen y hagan suyos unos objetivos po­
l í t icos claros, quo ya están empozando a dibujarse con nitidez,que 
ya se vislumbran como cercanos en al horizonte político de nuestro 
país. 

52.- Que so f i j e una indanización de sanos y perjuicios con el -
f in de paliar los originados por el traslado durante los pri 

...oros años. 

5-.- Que las garantías afecten a todos les trabajadores, sin dis­
tinción de se;:o o estado. 

77 
i-:0TIVACI0f!ES POLÍTICAS 

A este epígrafe responden la casi t o t a l -
paralización de Guipúzcoa y Vizcaya los -

días 3, 4, 5, 29 y 30 del mes pasado. La causa originariaderla pa­
ralización hay que buscarla en el proceso de Burgos, que juzgaba a 
18 nacionalistas revolucionarios vascos. De todos es conocida la -
sentencia dictada. 

Durante la primera quincena de diciembre la prensa se hace — 
eco de las sucesivas huelgas y manifestaciones de Tarrasa, a raíz 
de la celebración del proceso de Burgos. 

Las manifestaciones conjuntas de obr ros y estudiantes y utre 
sectarios sociales en ¡ladrid y Barcelona so encuentran en la línea 
de egresiones públicas de apoyo a los 16 presos políticos juzga­
dos en 3urgos. 

En la misma línea hay que anotar la huelga en ¡lina Eskar que 
culminó con el despido de seis obreros, y el paro parcial de dos 
horas en la casi totalidad de los talleres de la facotoría de Mo­
reda, en Gijón. Todo ello aquí, en Asturias. 

El : reSLE!:, ÜÁCIONAL.... (viene de k pág. Ü 
m PI;l'T£/.iil3iT0 3E TOSIÓLES SOLUCIONES P/.RA EL PROBLEiA aACICvlAL 

L a vía de la solución del problema nacional en España está vin­
culad estrecamente, como lo confirma ya la propia experiencia his­
tórica a la instauración de la democracia y a su desarrollo. Esta es 
una premisa que no vabe en modo alguno olvidar«La otra premisa es qu 
no se puode plantear, ni intentar resolver el problema nxianal en^ 
términos regresivos, do simple vuelta al pasado. El desarrolo histo 
rico social exige planteamentos y soluciones acordes con las preson 
tes realidades, que se pueden concretar en los punios siguintes: 
A)r- Que tan pronto España disfrute de libertades daiocráticas se 

restablezcan Los Estatutos da Autonomía do Catalauña y Euzkadi, 
extendiéndose a Galicia el derecho a su Estatuto correspondíerrte.E 
Elle entraña, er¡ principio, el Autogobierno Nacional, en les marcos 
establecidos en dichos Estatutos y la Democracia come forma de Go­
bierno del Estado. En realidad, no pueden considerarse restablecias 
plenamente en Esp ña las libertades denocráiieas en tanto no so cene 
cedan a Cataluña, Euzkadi y Galicia dichos Estatutos y la forma de 
Autogobierno mencionada. 

B) La concesión do autonomía , en la forma estatutaria mencionada 
(u otra similar) contribuirá a estrechar las solidaridad y unidad es 
pañola dentro de la pluraralidad de los pueblos que constituyen el 
Estado español. 
C) En el plano de lo concrero, esa sol i cari dad y esa pluralidad se 
alacanzarán dentó de los marcos de la futura constitución, en ela 
quo se delimitarán los poderes respectivos del Estado español y de 
los órganos de Coral uña, Zuzhadi y Galicia. 

Esta delimitación se gara 
asignando a la incumbencia del Estado una serie de ¡.¡atrios, cero re 
lociones atanores, dofesa, Comercio Exterior Cor.uni cae ion es, Ha­
cienda General del Estado relaciones entre la Iglesia y el Estado, 
i'i entras que otras ¡saterías caerán, on la medida que asís se acuerdo 
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en la esfera de acción de las nacionalidades y los podares en el la 
establecidos. 

D.- Otra fas3 neces.ria en la solución dol problema nacional es qu 
si Estado español debería preelonar en su nueva constitución -

que España es un estado uult i nacional, y considerarse coco tal a -
todos los efectos. Debrá conceder a Catañuña, Euzkadi y Galicia el 
derecho a la autodetereinación, lo qu3 garantizará la unidad más -
estrecha y fraternal de los distintos núcleos nacionales en la — 
gran familia española. 

fías si la democracia es necesaria pare la recuperación inicial 
de la autónoma de Cataluña, de Euz:.adi y Galicia, los sucesivos 1 
logros a cacados de Mencionar son iolo posibles si ol progreso de 
las relaciones nacional es-estado caníral se apoya en la existencia 
de una verdadera democracia polít ica que, para serlo, ha de tener 
su equivalencia en las esferas de lo económico y de los social. 
Igual poudc af raarso en cuanto a las necesarias formas de autono 
r.na de gestión de las provincias y de ciertas reglones. 

Políticaiente el autogobi rno liberará y dará cuce a toda una 
serie de iniciativas surgidas on los distintos puntos de la Penin 
sula en que están situadas dicahs nxionalidades (así como en el 
caso, aunque diferente de otras regiones), iniciativ; que hoy no 
encuentra salida ni resultan fecundas por la barrara qus Impone el 
centralismo. 

i 
Tanto en el plano económico, cono en ol polít ico, la adopción d t 

una larga serie de decisiones resulta cas racional cuando se toman ¡ 
on los puntos que han do resultar aceptados por el las; y precisa- i 

nenete es también en estos puntos donde generalmente existe un ma­
yor conocimiento de causa y una conciencia mas real de la envergad 
ura de tales problocias y decisiones. 

La regional ización hasta cierto punto de las decisiones es uno 
de los elementos que más pueden contribuir a la msjor comprensión 
de los problemas . 

Por otra parte, la regional ización de responsabilidades econos 
micas y su inserción, centrastación 3 integración en el Plan que 
hoya de forv.ul.rse para el conjunto de España, es lo que precisa­
mente pedrá dar una idea clara de que son ol ,.:arcado y el estado 
españoles. Mo como sucede actuakento, en que aparecen coiso entes 
abstractos o fcrsulaclortss teóricas de una superestructura tíoainan 
te que ignora la realidad de los desequilibrios regionales y está 
obsesionada por la absorción do todos los poderes. 

Clare es que la regional ización de dociosiones qud aquí se pre 
coniza podrá originar interferencias de intereses. Pero reconocer 
de antemano las dificultades c¡ue puedan surgir es la más solida ga 
rontía de que podrán resolverse, esas diferencias podrán ser efec-
tivamenye resueltas sn el marco de una democracia polít ica y econó 

nica, siempre que se tenga a la viste, ol principio de solidaridad ^ ^ 
torno a un estado español multinacional. Este principio de sol idd^P 
ridad os lo único que puede hacer realmente viable y auténtica la 
pluaralidad dentro da la unidad. Junto a esto, el principio de so­
lidaridad de los divarsos pbloes de España es lo que deb era perai. 
t i r no sólo el desarrollo de teda la economía aacional, sino el fo 
mentar ol progreso del las regiones o zonas más atrasadas(sin dotr- j 

mentó do las que ya han alcanzado un desarrollo aayor) para que un 
*)1azo históiico dot3rminado puedan aquellas superar el subdesarrol 
l i o y alcanzar un cierto nivel equivalente a l i s de las segundas. 
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